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			TÚ ME ENSEÑASTE A AMAR 




			 




			Llego a mi nueva universidad con ganas de acabar pronto mi carrera de literatura y poder ponerme a trabajar. Me gustaría mucho ser profesora en un colegio de primaria y trasmitir a los niños mi amor por los libros como hace años lo hizo alguien por mí. Es mi tercer año y es el primero que curso en esta universidad, ya que han trasladado a mi padre y lo hemos tenido que seguir mi madre y yo, ya que mi hermano mayor hace años que se independizó. Me ofrecieron la posibilidad de quedarme en mi antigua ciudad sabiendo de antemano que rechazaría la oferta. 




			Aunque nunca creí que desearía irme de allí, ya no me siento cómoda paseando por esas calles que me recuerdan a mi ex y su traición. Y no es que me pusiera los cuernos, que luego me enteré que también, sino cómo traicionó mi confianza y me humilló. 




			Un día me enteré de que mi novio, al que yo creía querer y quien creía que nunca me traicionaría, contaba a sus amigos todo lo que hacíamos en la intimidad y engordaba los hechos diciendo cosas que yo hacía y que eran falsas. Me sentí desnuda, expuesta a esos amigos que nunca me cayeron bien y que soportaba por él. No me podía creer que algo tan privado fuera la comidilla de todos y que mi novio, que yo creía que era de otra forma, dejara que me humillaran delante de toda la clase al contar lo que él les decía de mí. Y convirtió mi primera relación y mi primera experiencia sexual en algo horrible. 




			Nunca me había sentido tan humillada. 




			Cuando mis padres lo supieron me apoyaron en todo, así como mi hermano. Al poco le salió a mi padre el traslado, y he llegado a pensar que él mismo lo solicitó para que yo dejara se sentir esa vergüenza al ir a clase. Y por quedarme en casa por culpa de cómo me miraba la gente; aunque de verdad hubiera hecho lo que ese desgraciado dijo estoy en mi derecho de hacer en mi intimidad lo que quiera. Y lo peor es que las que más duro me juzgaron, son las que hacen eso y mucho más, y yo nunca las he juzgado pues es algo natural y cada uno hace con su intimidad lo que le da gana. Sé que a mis veintiún años tengo toda la vida por delante. Por supuesto lo dejé con mi novio, no quería tener nada que ver, por mucho que él alegara que no era para tanto. 




			Ahora tengo miedo de que me vuelvan a hacer daño, de que traicionen mi confianza. Pero como mis padres dicen, no puedo dejar que alguien que nunca deseó mi bien acabe con mis ganas de vivir y sobre todo me anule como persona y le haga pensar que me destruyó. Poco a poco voy superándolo y dándoles la razón. Y tengo fe en que pronto encontraré otra razón para sonreír. 




			Empiezan las clases y me pongo a tomar notas de todo sin querer involucrarme con nadie. Siempre me ha costado mucho hacer amigos; que los únicos que tenía salieran rana, hace que todo sea más complicado ahora. Acabo las primeras clases y aprovecho el descanso para tomar algo y relajarme. 




			Me voy hacia el césped para tomarme el desayuno que me traje y voy distraída escribiendo a mi familia en el grupo de casa del whatsapp. Sonrío cuando mi madre escribe mal y mi hermano le regaña. Estoy tratando de escribir cuando mis pies chocan con lo que creo es una raíz, y me voy hacia delante. Me hubiera dado de morros contra el césped si alguien no me estuviera sujetando justo a tiempo de evitarlo. Me incorporo y descubro que no son raíces, que son las piernas de un joven. 




			—Lo siento. No quería agredirte. 




			—No pasa nada —Su voz hace que me recorra un escalofrío. Me giro y me quedo sin palabras al igual que él que me mira impactado. Me separo y me siento cerca suyo incapaz de creer que sea él. Pero mi corazón sí parece tenerlo claro, pues no ha dejado de latir como un loco desde que mis ojos castaños se cruzaron con los suyos, verdes con motas doradas. 




			—¿Lisa? —Pregunta al tiempo que yo le digo: 




			—¿León? 




			Asiente sin dejar de observarme como yo hago con él. Me parece increíble que lo tenga delante tras cuatro años sin verlo. La última vez que lo vi yo tenía diecisiete y él veintiuno, estaba punto de acabar la universidad y se marchó el último año lejos, a un mejor centro para engordar su currículo. Lo pasé muy mal con su partida. Porque siempre he estado enamorada de él, aunque para él yo solo era la hermana pequeña de su amigo. Mi afición por los libros es por él, ya que desde bien pequeña cuando venía a casa me traía un libro y me leía parte de este. Me fascinaba su forma de narrarlo y me leía el libro deseando comentarlo con él cuando lo acabara. Ya desde bien pequeña adoraba a este atractivo joven de pelo castaños y ojos verdes con motas doradas. 
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